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Vida, pasi(>n y gloria de , G_abriela 
Mistral 

Pedagogía y Diplom·acia.-Nace en 1889. el séptimo día de abril 
y su niñez tiene pañales humildes. Vientos erra­

bundos sacuden el hogar y el dolor em pie.za a es­

pirar en el ceño de .la pequeña Gabriela. Un sen­

tido de ex presión poética rompe la timidez y hay 

fuer.za humana en surgen_te caudal. Tiene catorce 

años y sus versos se publican en periódicos locales. 

Es maestra un año después y su a·postolado em­

pieza en una aldea próxima a Vicuña, su pue hlo 

natal. Obtiene título de pedagoga primaria en San­

tiago. en 1910. y desde este momento encaminá su 

misión por ciudades y pueblos del país y del Con­

tinente; en 1911. Profesora en el Liceo .de Trai­

guén; en 1912, ~rof esora de Histori~ en' ~l Li~eo 

de Antofagasta y luego de Castellano en Los An­
des; Director~· del Liceo de Magallanes, en. 1918r 
del '.Liceo de Temuco~ en 1920. -del Liceo N. 0 6 de 

Santiago, en 1921; Comisionada por el gobierno 

de México.en 1922, para reorganizar la eduéación 
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de aquel país; en 1924. v1aJa a Europa y a su re­

gre•o visita Norteamérica: en 1925 víeita Latino. 
américa y en ese miam·o año el Gobierno de CLiie 

le otorga eu jubilación de maestra; en 1926 se la 
distingue con el nombramiento de Secretaria de 

'Sección de la Liga ·de lae Naciones; en 1927 y 1928 
repreaenta a Chile en Congresos de Educación en 

Locarno y Madrid. y a la Sociedad· de Las Nacio­

nes en Roma: en 1930 ee invitada a E. E. U. U.: en 
1931 conoce Centroamérica y Antillae: en 1932 se 

la envía a Nápoles como Cónsul y al año siguiente 

se la nombra en Madrid: viaja por Sudamé~ca en· 
1938. Tres años después la encontramos c_omo Cón­
sul de Chile en Brasil. donde la sorprende este 15 
de noviero bre en que ~u genio conquista para Chile 
e lberoamérica la máxima gloria del espíritu. el 
Premio No bel de Litera tura. 

Su d,á-ma .• -- Iniciada la ~dolescen~a. .conoce la exaltación del 
amor~ .El destino se llama Romelio Ureta. ·modesto 

. ' 

empleado. Ella tie1;1e veinte años cuando se suicida 
. el· ~mado. • Muere el padre de Gabriela en _19.15 y 

su madre en 1929. La poetisa ~breva la entraña 
herida. en los· veneros de la Biblia---el Eclesiasté•. 

• David. Salomón. Los Profetas. el Apocalipsis-, 

y. su dolor de criolla herida · en el umbral de la 
- ternura se eleva y sublima sin merma de su pulso 
embravecido. 

Su gloria. -Lo~ • Juegos Florales de Santiago premiai:i sus 
<Sonetos de la Muerte>. en 1914. • Se publica ·en 
México ·c:Lectura p~ra Mujeres>. -~n 1922: y_ en 
1923. en N. York. el Instituto de la1!sEspañas ofrece 
1~ primera edición de «Desolación>~ 'su- obra pl~na. 
Ese rnísmo año se da en Santiago la segunda 'ti-
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rada y· poco después la te1·cera de « Deeolaci6n>, 

En 1924 da en EspRña otro volurnen. « Ternura:., 

En 1926. en Arsen tina. tercera ·tirada de < Dee 0• 

lación~. En 1934. en España, de «Nubes Blancas>. 

y ~Breve DeBcripción de_ Chile\\. En 1938. apa­

rece <Tala>. en BuenoL'!l Airea . .... 
Desde el año profético d~ <i Los ,Soneto., de la 

Muerte~, el misterio de una nueva poesía &e ba vac.iado 

.sobre lo., rÍos de .América bárbara y ha engendrado 

en .tus t.ie~ras, para ir luego por los ca~1inos del planeta 

borrando países, desgajando vanidades, en v~Juntad de 

redención de conciencias y salvación de la Bell~2a 

amenazada. ¿Por qué- babia de brotar ~n - la cobriza 

entrañA del Chile arisco, sobre el flanco h~rido de esta 

América, e~ labio bíblico que diría la verdad viviente y· 

eterna, escondida hasta ayer en los repliegues de u·n mun­

do· cansa_do? Porque a~i ha sido siempre sobre la ti·erra, 

cuando los tiempos se tienden a dormir su agobio y se 

deshacen en migajas con .!U8 sueños sin aangre. Los pa­

g~nismos pidiera~ toda la pasión a los pueblos y se le­

vantaron ardiendo en gloria y espe.ranza sobre un mundo· 

sumergido ~n la crueldad de sus dio;es. Después,' enci- • 

ma de los Césares, la nueva .voz apre.taba, como la ma­

dre brav~a al hijo, ~na fuerza predestinada sobre los 

dolores del mundo. 

\ Las grandes voces que ·se levantan s~bre la tierra de 

tarde en tarde; PºX: no decir de siglo en siglo, tra1én- _ 

donos un· reaplando~ ignorad6 que se hace fecundo . en 
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los pueblos, suelen darno• una nueva belleza.o una nueva 

verdad ~ ambas cosas a la vez. Porque el arte no acaba 

Je desbordarse aob_re el tiempo, como las religiones, 

sino cuanJo ha l]egado el nuevo Me.,ías. 

lberoamérica ha engendradó la nueva voz, que ya 

e~ entraña y signo de la emoción unive_rsal.. Tiene su 

acento y su gama, su aentido perenne, su ascensión 60-

brehi:.mana. La bélleza ha hablado en los labios Je 

esta mujer cobriza, ... Je rostro grabad~ por el Jolor v la­

ternura. y por la suprema claridad.del cielo. La belle~a 

andaba perdida entre bar·rancos y tinieblas, entre de­

sesperadoJ • afanes I mortales acrobacÍaB, y esta mujer 

humilde, con .sus- herramientas indias y su pasión, la 

encontró cuando su pie desnudo----de niña ~se. desgarraba 

entce los pedruscos _de la tierra nat-iva. ¿No fluye la 

leyenda d~ su nacimiento? Pese a las noticias de los 

diarios, s-e vacila en señalar su aldea de origen. Quien 

• dice conocerla por ha.ber convivido los ·años de niñe~, 

afirma que naeió en una aldea ca'si ignorada del Huasca, 

F ragüita, y no en Vicuña~ _Se habla 1'ª de que su pro­

genitor, mae~tro Je prÍmer:is 1etr~s, ~xperÍmentÓ a raíz 

del nacimiento de Gabriela; ext~año cambi·o en sus há- • 

bitas, y sólo reviv;a al habla~ de su hija, _a. qu~en va­

'tici naba un porvenir glario;o~ __ 

En la poes;a. Je· Gabriel a Mistral se amasan dí vi­

namente el dolor-el dolor de ~a~cr al m1:1ndo injusto 

y ci,ego con el humilde y_ necesitado,_...;., •4ueb~aclo en 

queja o vertido eu te~n~ra, • y el amo!'., a veces rlesbor-
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dado y apocnl; ptico. La, prin1eras imágenes de su ni­

ñez conviviendo las. h'orus de In escuela, común, m;&era 

y desolada como la, escuelas rurnle, de hoy, alimen­

taron la _emoción creadora todav;a recogida, vacilante 

en sus primeros versos; hasta que el amor, el. gran amor, 

ra%Ón y destino de eternid~J, precipitó aquellaa fuentes 

donde la vida ~o estaba aún plenamente revelada. Este 

• temblor de la sangre y la entraña despierta hacia la 

embriaguez, hacia el espacio y el vértigo, se quiebra 

encima de ·la esperanza y del an,ia, y luego to-Jo es 

cataclismo, donde gol pean la desilusión primero y· luego 

la desgracia sin término. 

« No cantes; siempre queda 

a tu lengua apegado 

un canto: el que debió ser .entrega_do. 

No beses: siempre qued;i _ 

p~r maldición extraña, 

el beso al que no alcanzaron las entraiia.,1>. 

El dolor, agigantado,· se h.ace tierra ondula~te, abis­

mo y cumbre," y parece ~que el sol abrasa:i'a cordilleras 

y valles· y la tiniebla embruja&e todas, las auroras.~ No 

existe el .ilencio, pue.! h·ay una voz que· ~o desc~~sa, 

abierta como la herida del.mundo. Grito, queja, pasión, 

castigo, ámárgura, amargura en los astroa, en. la sangre 

Je la tierra ilimite. 
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.e Si yo te odiara, m·i odio. te daría 

en lá., palabras rotundo. y seguro; 

pero te amo y mi ·a~or no se confía . 

a e&te hablar Je loa hombres tan obacurol >. 
, , , 

• • • • • • • • 111 • • • • • • • '. • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • 

cr Estoy lo mismo que estanque colmado 

y te parezco un surtidor inerte 

lToclo por mi callar atribulado 

que es más atroz qúe entrar en la muer.tel». 

Hay un momento en que su alma tiene reaonancÍa• 

de sepulcro. Todo está. perdido y l_a voz invoca al di­

. vino hermano del Monte de los Olivo&: 

e Ahora, Cristo, b~jame los párpados, 

pon en la boca -escarcha,· 

. que está~ de sobra ya todas las 'horas 

y Íuero°: dichas ya todas las palabras2>. 
. • . 

• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • .. • • • • • 111 • -. 

« Rec~beme, voy plena~ 

l tan p_le n~ voy como tierra inundada>. 

Un acen,to grave, có.,mico, J_e Órganos soplando en 

la noche del mundo, so.sticne ~sta • apasionada sinf~nÍa 

. de la desolación. Va más allá de la simple y humilde 

queja humana. Es la. Mujer que se ajusticia· y ajuati­

cia al dolor universal-amamantado por el ainor que .se 

encendió en la primera mirada y el último beso. Es la 

r r 



naturaleza con ~us horizontes abierto~, clcacncade11ada, 
\ ' 

la ~entencia divin:1. y burnann arrancada a laa remoto, 

·edades de la Biblia y a·, los abismo! sagrado., J~ la' 

India, renacida en sangre iud;ge1:1a, en ba;ro nativo, 

alucinado. Todo este D<:>lor se recoge y alza en <J De-

solación>. . 

Mas no es po.!ible que estos odres ele pasión ae es­

trujen sin más ni más en la fluyente ~ida de· los días 

iguales. No, en el alma de esta mujer que es virgen y 

mártir,, tanta sangre hace un océano, suma de _océanos 

y el amor se cua3a en ella en maternidad sin par por­

que a su labio ha bastado 'tl beso del hombre para· que 

sus m:i.nos se muevan. sobre la criatura acunada en lo 

m~s puro de su entraña. As~ ha -plasmado niño y ter­

nura -y las ~ujeres del planeta hablan en ella para 

todo~ los que sufren cuando oyen llorar a una criatura .. 

Ternura que se vuelca en la choza y el palacío, sob~e 

la tierra entera, y sirve a todas las m'adres 1 que la mez­

quinan. Pero antes, habrá Je· gemir todavía su invoca-

ción martirizada. -

~Apacenté loo hijos ~jenos, co1m_é el troje 

con los trigos divinos· y sólo d'e Ti espero. 

¡Padre Nuestro que est~s ·en los cielos1 Recoge 

mi ca·beza mendiga, si en esta noche ·muero1. 

• • e Un hijo, un hijo, un- hijo! Y o quise un bijo tuyo 

• y mio a11á en los días del éxtasis ardiente, 

- en. los que has.ta mis hue.s~s temblar?º de tu arrullo 

I un ancho resplandor cre~ió sobre mi frente~. 
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La ternura cll el licor que ablanda la recia arcilla 

de cstn maternidad <le&espcrada, lQué niño dejaría de 

gozarla .si e& ternura con dolores de parto 1 luz arran­

cada o un· mundo 8Ín pan ni regazo? 

e El e atan que copia todo 

lo que ·tú mirando está.s; 

pero tú en lós ojos copias 

_a tu niño y nada más~. . 

crlEn dónde. tejemos la rondd? 

«lLa ha·remos a orillas del mar? 

El \mar danzará con mi] o1a, 1 

haciendo una trenza de azahar~. • 

Genio matcrn.al en trance de poesía divina conc1uy.e 

en su excelsitud de Maestra. Maestra de América 

para· la inf anc'Ía del mundo.· Un; sensibilidad ejercitada 

de moJo tan hond~ en la poes_ia y en el contacto diario ' 

de su3 criatu~as ha forjado 1~ magni_tud de su aposto-

lado, que América busca. • • 

Y a está' dicho, Gabriela Mistrai es una gran ~oz 

~o el. tiempo. Prof ecÍa Je la eterna belleza. Voz in con-, 

f un di ble, ·en consecuencia voz nueva, len·gua nueva'.· No 

es la lengua c~stellana 1 aunque sus orígenes estén en 

ella, es la lcn"gua cr.iolla de esta América 

_mor en a, dond.e . lo~ r~flejós del cob_re encie1'Jen la 

• 
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pasión, el trigo se l1ace lecbe y el salitre es siembra de 

resurrecciones. G ·a b r i e 1 a . lo ha Ji eh o y esta 

afirmación de que quien l1a encontrndo el universo con 

su· palabra no. podria ser siquiera discutida o callacla 

por los fariseos del idioma ... Tiene esta lengua que ya 

hoy alcanza jerarqu;n y altiv~z, los contactos y los pul­

so.f vitales del medio: _potencia telúrica que le· aboga 

f ragilidadcs~ sentido directo o intuición rauda, contor:­

nos f ue:s:-tes y ricos, de·nsidad, calor de sangre indómita. 

Más aún, color 7 color Je tierra nueva inundada· de sol 

• macho. I 

E&ta lengua criolla ha . estado creciendo, ~c~ndrá·n-

dose desde el primer dia, esperando su pasión, su alum­

bramiento cab:il. Y el genio hecho mujer debía ser quien 

la entregara, por milagro natural. Obras maestras esta­

ban hdciendo esta {orja- en cada país de esta Amé~ica 

india, ~ientras las vi.ejas formas ain aangre y los sno.:. 

bismos p~lidos .te rezagaban en sal oncs y sobremes,as. 

Ninguna de tales obros recordaba a la Europa, y todas 

ábrían sus pulmones a los vientos grandes de nuestra 

vida. Gallegos. Rivera, Dar;0 7 Arguedas, Vallejos·, 

., -Azuela, Campos, Robleto y tantos otros máa 7 tuvieron 

el hechizo de la sabana, y la selva, de. la muchedumbre 

• vencida e invencible, de la tierra erguida de Aconca­

guas y Chimbora:zos. F altaba 7 quizás, la voz qu~ ro~­

piera _ los moldes de la Poes;a y mostra~a caminos a 'la 

·ternura·. El momento ha llegado. Hay una lengua crio­

lla,· ya encendida en· r·esplandores gloriosos. Bien por 
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nucatra hermana Gabriela Mi"tral. Bien por loa arte­

sanoa ·Je América. 

Alguno's, a veces hablan de no entender la poesía 

Je Ga-briela M.i.stral. Son aque11os que eatán. habitua- ·_ 

do& a elucubrar co~ las Bombra.s. Esta poesía. ~umana 

y solar de Gnbriela en la negación de aquelloa mundos 

ciego&. Si los niños del planeta la go2an en loa labios 

y la danzan e~ sus rondaa, habrán de 8entirla en la 

sangre. Los ~ombres v~8tiJo.,· Je sencilJez también ha-

.. brán de gozarla·, .como se goza el pan. 
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